El Gran fisgón – Tití – Cuento - Matriculado

                                                                 TITÍ
1955/1959

Tití era un personaje juvenil en los años cincuenta. Un adelantado a su época, en todo sentido, pero casi siempre un mal ejemplo. Gracioso, oportuno, desfachatado, sin miedo a nada, estaba siempre en boca de los demás, porque siempre hacía algo que lo destacaba. Como todos los jóvenes, jugaba al fútbol, empilchaba un poco llamativo, pero elegante, y casi todas las noches iba a bailar. En los tiempos en que se usaba cabecear a las minas para sacarlas, él no tenía ningún reparo en sacar a la más gordita, la más viejita y, sobre todo y a propósito, siendo bastante petiso, a las mucho más altas que él,  para hacer reír a los demás.

Como se había hecho fama de desprejuiciado, las chicas “normales” no le salían, pero si alguna lo había despreciado en otra oportunidad, cuando le llegaba a salir, inventaba  algo para dejarla mal parada. A veces iba directo a sacarla y a último momento la esquivaba, dejándola con los brazos en el aire. Otras veces, cuando le salían, daba un rodeo, y sin que la ocasional compañera se diera cuenta, se había sacado los zapatos y bailaba en medias, hasta que las amigas la advertían y muchas veces la rescataban, entre llantos y amenazas. Era loco el petiso, y en algunos lugares le tenían la entrada prohibida. Después de algunos episodios a trompadas en los que no se achicaba aunque la ligara, seguía insistiendo en entrar y a veces lo conseguía. Hoy lo sacarían a patadas los patovicas.

Como iba a distintos lugares, siempre tenía la oportunidad de hacer alguna nueva diablura sin que lo reconocieran totalmente. En una de ellas conoció a Graciela, una morocha, muy vistosa, con la cual se “daba dique” en las milongas en que lo habían despreciado. Se puso de novio enseguida, “entrando a la casa” como se estilaba entonces. La futura suegra, viuda o separada, no era de fácil carácter, y  el petiso, que no le cayó bien, encontró en ella la horma de su zapato. Discutían por cualquier cosa, siendo adelantados a la época por su forma de relación. Se tuteaban y se puteaban a los gritos, mientras la novia, que lo quería enganchar,  trataba de separarlos. Ella quería casarse a toda costa. Un día le inventó que se encontraba embarazada y a Tití se le vino el mundo abajo. Pero como también estaba metido,  al  final decidieron casarse.  Dos  meses después Graciela le dijo que lo había perdido y el petiso se resignó.

No fue el único “frente de tormenta” que en su vida tuvo que enfrentar, además del de la suegra.  Su viejo fumaba mucho y  después de largos tratamientos le tuvieron que cortar una pierna, con el pronóstico que, si seguía fumando, le iban a tener que cortar la otra. El petiso y su hermana, se turnaban para llevarlo a dar una vuelta en su silla de ruedas. Pero Don Pedro fumaba y fumaba. Se peleaban con él para que dejara de hacerlo, pero a la vista o a escondidas seguía dándole al cigarrillo. Un día Tití decidió resolverlo a su manera. Lo encaró diciéndole: “¡¡¡¿te querés morir?, te vamos a dar el gusto!!!”. Salió con la silla de ruedas a la calle y en el medio de la avenida, allá por Lugano, lo largó barranca abajo, quedando malherido a dos cuadras de la casa. 

Era vago Tití, pero como empleado, trabajar siempre trabajó. Increíblemente, allí era responsable y buen compañero. Un día la empresa cerró y comenzó su periplo para conseguir trabajo. Para ayudar, Graciela consiguió entrar de obrera en una fábrica. Él estaba desocupado y a veces iba a esperarla a la salida y la celaba. Cuando salía hablando con algún empleado medio pintón, lo encaraba y quería pelearse con el tipo, mientras discutía con ella. Se comentó que algunos días la fajaba.     

Lo fuimos perdiendo de vista. De vez en cuando sabíamos de alguna “hazaña” suya y que había conseguido trabajo como vendedor de repuestos. Para eso tenía pasta.

…………………………………………………………………………………………….
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--“¿Usted es capaz de atender dos o tres cosas al mismo tiempo?”  preguntó con su acento noruego el presidente de la empresa extranjera que había encargado la búsqueda, al candidato que le presentaron. La pregunta a “boca de jarro”, después de haberle ofrecido compartir un te con galletitas, algo lo sorprendió.  Pero como estaba acostumbrado a salir “al toro” ante situaciones difíciles, respondió :  “Vengo de una empresa que se presentó en Convocatoria y traté con más de cuatrocientos acreedores simultáneamente; que le parece?”

El nórdico también se sorprendió un poco, pero hábil negociador, disimuló el impacto, producto de sus muchos años de trabajo, sus cursos en Harvard, sus muchos triunfos en la vida empresaria y deportiva, imponiendo su presencia de back de rugby, pero siempre con modales educados y tratando de no perder nunca la guía que lo llevara a obtener lo que se había propuesto.

Unos instantes de observación y volvió a la carga, “¿Cómo está su salud?, porque el médico que lo revisó, dice que parece que tiene una úlcera. La contestación sincera no se hizo esperar: “La tuve, pero entre haber terminado con el trabajo anterior, mis estudios universitarios y un remedio nuevo que conseguí en Inglaterra, creo que estoy cero kilómetro. Anoche comí una cazuela y aquí me ve”

--“Mire, le diré francamente, tenemos dudas con usted, entre ellas la principal es  que los consultores nos han planteado: ¿Cómo es que estamos dispuestos a tomar un “gallego” para ese puesto en una empresa de ingleses y noruegos?”

--“Creo que la mezcla será buena, a veces “los gallegos” como dice usted, somos más flexibles y, en forma instintiva, sabemos usar lo que ahora llaman Inteligencia Alternativa.”

--“Bueno. Si le parece, seguimos la rutina que prepararon en el estudio de selección: terminar con el chequeo médico, ir al sicólogo, al grafólogo, al especialista en temas financieros y una vez finalizada, nos juntamos otra vez. ¿Está de acuerdo? Ah!  Entre paréntesis, usted es casado y con cuatro hijos, ¿tiene problema que conozcamos a su familia, en su casa? Iríamos con el vicepresidente Jack Murray, ahora está de vacaciones en Brasil, pero cuando vuelva se lo voy a presentar.

--“Encantado. ¡Vengan cuando quieran! El principal problema va a ser domesticar a los chicos para que se porten bien ese día y no me hagan perder las posibidades de este trabajo.” 

Un apretón de mano, sonrisas de ocasión, y acompañamiento a la puerta de la fábrica, rubricaron una buena entrevista. 

Quince días después llamaron para hacer la visita, los chicos se comportaron como señoritos, era tan evidente su actuación, que daban asco. Se pedían todo “por favor”, si salían del living pedían “permiso”, alcanzaban las masitas y las bebidas. Cuando ellos se fueron se recuperaron del stress, gritando todos juntos al mismo tiempo. La visita había salido bien. Jack Murray era un típico anglo-argentino: formal, serio, medidamente simpático, de preguntas aparentemente sociales pero tendientes a redondear el perfil requerido, mientras trataba de quedar bien con su superior. Al despedirse prometieron llamar en dos o tres días ya que en ese plazo tendrían el informe final de los consultores. Conservadores, adelantaron que estaban también al habla con dos candidatos más.

El presidente llamó dos días después. “¿Cómo está? Recibimos los informes, pero nos gustaría verlo actuar antes de poder concretar algo. Tenemos que renegociar en Argentina  un contrato con una empresa muy importante, las consecuencias de la hiperinflación que impulsa el “amigo” Rodrigo,  y yo me voy mañana a Estados Unidos. ¿Tendría inconveniente en ir el martes de la semana que viene con Jack? 

--No hay problema. Dejen dicho la dirección y la hora para encontrarnos, analizar     el tema, establecer los roles y planear la estrategia.

…………………………………………………………………………………………….

MARZO  DE 1975 – PETIT COLÓN – 

Nos encontramos puntualmente con Jack Murray en el hall de una gran compañía Transnacional frente al obelisco, con un saludo muy formal y sin tuteos. Me di cuenta que por su personalidad se esforzaba por mantener una cierta distancia.  Me dió una copia de la documentación y me explicó rápidamente de que se trataba. El tema no parecía demasiado complicado. Y era común en esos tiempos. Nos presentamos con los representantes de la Compañía - a algunos ya los conocía – y comenzamos las discusiones. Después de un rato, la conversación se iba dirigiendo hacia mi, ya que en ese entonces manejaba el tema con fluidez. Avanzamos un poco y quedamos en encontrarnos en una próxima reunión. Si esta era una prueba, creo que la había pasado. Todo iba viento en popa.   

Al salir, Jack sugirió ir a tomar algo, para analizar lo que habíamos conseguido hasta ese momento. Le propuse el Petit Colón, frente a Plaza Lavalle. Nos sentamos. Pedimos un café y un te. Cuando levanté la vista ví, dos o tres mesas más allá a Tití.  Veinte años más viejo – como yo – pero inconfundible. Empecé a transpirar porque sabía que podía decir cualquier barbaridad. Me fui atajando mientras se acercaba a la mesa (nada de llamarlo Tití, ni Petiso) y para que comprendiera rápidamente la seriedad de mi relación, le dije: “Rodolfo, te presento al Ing. Jack Murray. Es el vicepresidente de una compañía a la que me estoy tratando de vincular. ¿Cómo estás, cómo está tu familia?”. “Ahora muy bien, tengo un buen trabajo y dos pibes, un nene y una nena. Te acordás que la turra de Graciela me había empaquetado que estaba embarazada, para casarse. Nunca pudo tener familia. Y tuvimos que  adoptar los dos chicos. Pero ahora estamos bien. ¿Vos como estás? hace mucho que no veo a tu hermano” .  Yo siempre a la defensiva: “ Me recibí de contador y mi hermano es abogado. Es gerente comercial de Peugeót, anda muy bién.”  Creí que así se terminaba la charla, pero volvió con las preguntas: “¿Siempre vivís en Tapiales”. “No. Desde que me casé vivo en Parque Patricios”.  “¿Y tu hermano?” .“Se mudó con la mujer, las hijas y mi vieja a Ramos Mejía”. “¿Y la casita que tenían?” .  “La vendimos hace mucho”.            

Lo miró a Jack, lo palmeó en la espalda como si lo conociera de toda la vida, mientras le decía: ¡¡“Mirá Jack que manga de chorros, hasta la casita le vendieron a la pobre vieja!!”   Saludó y se fue a su mesa.      

Nos miramos con Jack, era largo y difícil explicarle quien era Tití. Además no lo iba a entender. Guardamos los papeles. Pagué la consumición. Quedamos en hablarnos. Saludé desde lejos a Tití. 

…………………………………………………………………………………………….

SETIEMBRE DE 2010

Sigo esperando que me llamen!

